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PRIMERA PARTE

			
			
			
			
			
			
			
			Oribel despertó en medio de la noche. Hacía años que no le ocurría algo así. Aquellas imágenes habían sido demasiado vívidas. Los pueblos y las ciudades costeras se hundían para siempre en el mar bajo el impacto de los misiles. Era la secuencia de un bombardeo injusto, producto del encuentro entre una civilización voraz y poderosa y otra pacífica e indefensa.

			El viejo Oribel sintió un dolor agudo e inexplicable mientras se preguntaba si aquello había sido un sueño o algún tipo de información proveniente de la clave de Sol. De ser esto último, no había forma de saber si se trataba de un lejanísimo recuerdo, infinitamente anterior a su nacimiento físico; o bien, de alguna extraña premonición. En las claves elevadas no había línea temporal alguna, la información sobre acontecimientos tridimensionales estaba superpuesta. A su vez, no le pareció que el bombardeo fuera en su planeta. Sin embargo, intuía que su planeta tenía mucho que ver con lo que había visualizado mientras dormía.

			Tomó unas respiraciones profundas e intentó relajarse, pero fue en vano, y pasó varias horas despierto.

			 

			***

			 

			Hacía horas que Diana Ashley estaba sentada frente a los monitores de su computadora. Ni siquiera se había levantado para ir al baño o servirse un vaso de agua. Lo único que le interesaba era seguir investigando sobre la posibilidad de producir silicio en forma artificial. Lamentablemente, las fuentes de donde se extraían muchos metaloides y algunos metales alcalinos estaban empezando a escasear, junto con infinidad de otros recursos naturales.

			La falta silicio era una de las más urgentes, porque podía comprometer severamente la fuente de energía más utilizada a lo largo de todo el planeta: la energía solar. El silicio era el componente fundamental de las células fotoeléctricas que constituían los paneles de energía solar. La posibilidad de que el silicio escaseara ponía en peligro todo el sistema de este tipo de energía en Estados Unidos, y eso era algo que ni la nación ni el mundo podían permitirse. El petróleo había dejado de utilizarse hacía décadas y la opción de volver atrás era inviable desde cualquier punto de vista, tanto económico como ecológico.

			Para colmo de males, pensó Diana Ashley, las tres enormes plantas desalinizadoras del país funcionaban con energía solar. La terrible problemática de la falta de agua potable había sido resuelta años atrás desalinizando el agua de mar, pero a un costo de dinero y energía altísimo, por eso el agua potable de buena calidad era tan cara. Sin el silicio, el futuro de las plantas desalinizadoras pendía de un hilo y, junto con ellas, la mayor parte del abastecimiento de agua potable.

			Diana se restregó sus cansados ojos color miel, se acomodó el cabello lacio y corto hacia un costado y miró el reloj. Eran las tres de la mañana. ¿Qué día era? ¿Martes? No, no. Era miércoles. ¿Hacía cuánto el ministro Milton le había encargado esta investigación? Quizás un par de años, pero recién en los últimos meses la presión sobre ella y su equipo se había tornado insoportable. Finalmente, los altos mandos del Poder Ejecutivo habían tomado conciencia de lo que ella venía anunciando desde que ingresó en el cuerpo de expertos en recursos naturales del Ministerio de Ciencia: el silicio se acababa.

			 

			***

			 

			Permanecieron unos momentos en silencio una vez terminada la reproducción del mensaje en el cristal. Fue Hekver quien, manteniendo la mirada en la pantalla, finalmente habló:

			—Siempre sospeché que este planeta existía, pero nunca creí que llegarían hasta aquí —dijo perturbado, todavía sin digerir lo que acababa de contemplar. Era más bien bajo de estatura, fornido, de tez entre morena y trigueña.

			Larei lo miró, hacía mucho que no veía a Hekver nervioso. Y sonrió: ese tipo de cosas le recordaban que aún los madrícolas más evolucionados, como Hekver, eran sorprendidos eventualmente por emociones de la clave de Mi.

			—Hekver, ¿qué te preocupa tanto? No creerás tú también esa antigua historia, ¿no?

			En el tono de la mujer había cierta reprimenda insinuada, algo entre un dulce reproche y una burla. La expresión de Larei era provocativa y amorosa. Tenía los ojos claros que resaltaban en su rostro pálido, el pelo entre rubio y cobrizo. De altura media, era más bien flaca, de una belleza desprolija, casi extraña. Larei era algo más joven que Hekver, y sentía por él un gran aprecio y respeto. Sin embargo, esta vez, podía darse el gusto de marcarle a él su preocupación.

			Le resultaba divertido saber que Hekver, a pesar de tener un gran acceso a la clave de Sol, era tan humano como ella, y tenía sentimientos diferentes de la paz, el amor, la armonía; como cada tanto ella misma tenía.

			 

			***

			 

			Barehein entró en la sala intempestivamente. Era un hombre con pelo canoso solo a los costados de la cabeza, ojos pequeños y claros. A diferencia de Hekver, era alto y, aunque solía ser fuerte, con el paso de los años sus músculos iban cediendo. Llegó apresurado, transpirado.

			—Hekver, pude escucharte: tus pensamientos me sorprendieron como una flecha ardiente. El otro día Oribel me dijo que tenía dudas sobre si yo realmente podía acceder a la clave de Sol. Si esto no es clave de Sol, que me diga entonces qué es. ¿Ha pasado algo?

			Barehein lucía jovial, estaba de buen humor aquel día, hasta que dirigió la vista al cristal, que estaba mostrando un mensaje proveniente de otro planeta. Clavó sus ojos allí y, al cabo de unos instantes, se desvaneció por completo la alegría de su rostro y estuvo largo rato sin hablar. Luego se restregó los ojos y volvió a mirar el mensaje, con la inútil ilusión de que fuera un error, o una broma. Pero no. El mensaje era real, insoportablemente real.

			 

			***

			 

			El teniente Houston disparó varias veces seguidas con el rifle y dio casi todas en el blanco. Observó satisfecho el monitor en la parte superior del centro de tiro que marcaba el resultado y, mostrándole el arma a su compañero, exclamó:

			—Mira qué belleza. Uno de los últimos modelos de rifles que disparan balas. Antes de la llegada del rayo condensado, tú le disparabas a alguien y no podías saber de antemano si lo matarías o qué tipo de herida le provocarías. Dependía de dónde penetrara la bala, de la fuerza con que impactara, del cuerpo de la persona. Algo prehistórico.

			El teniente Houston se dirigió a los vestuarios con el otro militar, se cambió y guardó su antiguo rifle bajo llave. Hacía tiempo que el teniente no era joven, pero mantenía su musculatura fuerte, voluminosa por su constancia con ejercicios con pesas metálicas. De hecho, Houston en sí mismo parecía una pesa metálica, pesado e inflexible. El teniente era experto en armamento, contaba con mucha experiencia en diferentes conflictos armados y tenía fama de ser un sólido negociador. Con sorna, Houston se cargó al hombro su fusil de rayo condensado, su verdadera arma, modelo 2079.

			Las armas de rayo permitían predeterminar el daño que uno provocaba en el objetivo, que podía variar desde un simple desmayo a muerte (a mayor condensación, mayor era el daño). También permitían fijar el área que iba a ser alcanzada por el rayo, lo que reducía drásticamente los tiroteos, porque con un solo disparo uno podía cubrir un área de varios metros cuadrados. De esta manera, podían abatirse varios enemigos a la vez. Las últimas versiones tenían la opción de desintegrar en el acto el cuerpo del enemigo y, aunque el gobierno prohibía esta última modalidad, con el suficiente dinero se podía conseguir un fusil que la incluyera.

			A pesar de que durante años el gobierno lo había negado, el rayo condensado era un arma radioactiva, por lo que su uso era mucho más contaminante que el de las armas de fuego convencionales. Como los efectos residuales radioactivos de esta tecnología eran muy lentos, solo treinta o cuarenta años después empezaron a subir los índices de enfermedades que podían provenir de la radiación, como el cáncer, las malformaciones en los recién nacidos, la ceguera prematura.

			Las discusiones sobre la conveniencia de discontinuar el uso del rayo condensado se habían intensificado en diferentes ámbitos. Sin embargo, el gobierno sabía que hacerlo era una quimera. Resultaba imposible volver a la pólvora. Tanto los enemigos internos como externos ya contaban con armas de rayo, y la vuelta a las viejas armas de fuego hubiese implicado una pérdida de fuerza intolerable. El gobierno estaba buscando con desesperación tecnología que igualara el poder del rayo condensado, pero sin el efecto radioactivo secundario. Necesitaban un arma igual o más mortífera, pero que cuidara el medio ambiente.

			 

			***

			 

			Larei miraba a los niños sin pensamientos en la mente. Habría unos treinta o cuarenta en el jardín del hogar-común, jugaban, hablaban, se revolcaban en el pasto y la tierra mientras esperaban que comenzaran las actividades.

			—Son hermosos los hijos, ¿no? —la sorprendió otra de las madres-ser. Larei asintió con la cabeza, no deseaba conversar. Las madres-ser eran unas diez, doce, algunas dialogaban entre ellas.

			Larei sentía amor por todos los niños, emocionalmente era la madre-ser de todos ellos, así como las otras madres-ser también lo eran. Todos los niños del planeta eran sus hijos, aunque estuviera comprometida —junto con otras mujeres— solo con la crianza de medio centenar de ellos.

			Y entre los niños estaba él. El pequeño Bataver, su hijo biológico. Larei paseaba su mirada por todos los niños indistintamente, pero no pudo evitar detenerse unos instantes más en Bataver, quien jugaba con sus manos.

			En el planeta Madre las mujeres podían elegir tomar el rol de madres-ser, y también podían elegir tener la experiencia de ser madres biológicas, o bien ambas cosas, o ninguna. Era igual para los hombres y su rol como padre-ser. Todos eran libres de hacer lo que quisieran, pues la libertad absoluta era uno de los pilares de la evolución: y evolucionar, el único norte de los habitantes del planeta. Sin embargo, la conciencia y la responsabilidad por las propias decisiones estaban necesariamente vinculadas a la libertad, pues la viabilidad de una sociedad libre era solo posible con completa responsabilidad y conciencia. Por eso, si una mujer decidía tener la experiencia de quedar embarazada y dar a luz a un niño, se suponía que debía comprometerse con su crianza y educación. Es decir, una madre biológica se transformaba adicionalmente en madre-ser en el momento del nacimiento. Esto era fácil para las mujeres encintas porque era lo que sucedía de manera natural. El desafío radicaba luego, una vez transcurrido el período de lactancia, cuando se suponía que la madre-ser dejaba de criar a “su” bebé para sumarlo —y sumarse— a la educación del grupo para transformarse entonces en madre-ser de numerosos niños. Idealmente, los niños tenían muchas madres y padres y estos, a su vez, muchos niños.

			Esta práctica, que no se limitaba a sus hijos, estaba vinculada al conocimiento de que todo (o nada) les pertenecía en realidad, el Al-niti-ven: la práctica del desapego.

			La fantasía era uno de los móviles del planeta Madre, porque creer con fuerza en ella acercaba la realidad a tal fantasía. Y, en este aspecto, la utopía era que todas las mujeres y hombres fueran madres y padres de todos los niños, sin considerar el lazo biológico. Lo único que importaba era el amor que los unía. Esto, desde ya, no siempre sucedía tan idealmente como había sido pensado. Larei amaba a todos los niños, pero… ¿amaba a Bataver un poco más?

			 

			***

			 

			—Un metro y tres centímetros —afirmó el médico monocordemente y, casi como si se tratara de un veredicto, agregó—: Es la estatura de un niño de seis o siete años.

			El señor Milton se acomodó nervioso sus anteojos redondos, cuyo cristal era bastante poco nítido por la suciedad y el uso. Hubiese preferido que el médico fuese menos específico o, al menos, no hablase con tanta determinación frente a su mujer y su hijo, quien tenía diez años. A Milton no le preocupaba demasiado la más pequeña, de solo cuatro años (casi tan alta como su hermano). ¿Cuánto podría entender de todo aquel asunto?

			—Debería medir treinta centímetros más, como mínimo —continuó el médico—. De los estudios se desprende que no es un problema de falta de calcio, como pensamos al principio. Creemos que se trata de algo que no funciona del todo bien en la hipófisis.

			¿Era necesario que Nicolas, su hijo, escuchara aquello?, se preguntó Milton con disgusto, mientras miraba a su mujer, desahuciada ante las palabras del médico. Su esposa se mostraba incapaz de pronunciar palabra alguna y mucho menos de tomar cartas en el asunto. Era imposible que ella, que sufría de una depresión crónica desde hacía años, tomase una actitud proactiva para enfrentar los problemas de crecimiento de su hijo mayor. Por lo tanto, Milton tendría que hacerse cargo, como si no tuviera responsabilidad suficiente como ministro de Ciencia y la infructuosa y desesperada búsqueda de silicio.

			—To-to-todo irá bien, Nicolas —dijo tartamudeando mientras ubicaba su mano en la cabeza de Nicolas.

			La niña pequeña observó con detenimiento la forma en que su padre apoyaba la palma de su mano sobre la coronilla de su hermano. Repentinamente, la sorprendió un sentimiento desagradable, del que no pudo extrapolar ninguna conclusión racional. Había algo extraño en la manera en que Milton apoyaba la mano sobre la cabeza de Nicolas.

			 

			***

			 

			El viejo Oribel se rascó su cabeza calva mientras contemplaba a Hekver y a Barehein como si se tratara de dos niños en busca de ayuda luego de una travesura en la que algo anduvo mal. Estaba sentado en el jardín, inmerso en la sensación de hundir la planta de sus arrugados pies descalzos sobre la tierra húmeda. Hekver, con una expresión de tranquilidad impostada en su rostro moreno, le dijo que el cristal había captado un mensaje por sonda proveniente desde un planeta llamado Tierra.

			—Hekver, no tienes que simular tranquilidad cuando no la sientes, y menos conmigo. Percibo tu ansiedad.

			Hekver parpadeó un par de veces e inclinó levemente la cabeza.

			—Muy bien, ¿qué dice el mensaje? —preguntó Oribel. Barehein fue quien respondió:

			—Primero hablan sobre ellos mismos, sobre su mundo. Datos generales, habitantes, geografía, países, idiomas, tecnología. Lanzan un mensaje interplanetario hablando primero sobre “ellos mismos”… nos cuentan de “sus” países… Son egocéntricos, ¿no lo creen? —Barehein sonrió con cierta ironía enjuntando sus pequeños ojos claros, y entonces Oribel lo interrumpió:

			—Piensas que eres superior en algún punto, ¿no, Barehein? Crees que los madrícolas son “superiores” a los terrícolas, ¿no es así? Te diré algo: la escala evolutiva no es una escala de jerarquía, es una escala de trascendencia. El hecho de que en la Madre no existan ya los países no nos torna superiores. El hermano mayor no es “superior” al hermano menor.

			Las palabras de Oribel parecían algo severas, pero se expresaba con dulzura. Tanto Hekver como Barehein lo escuchaban con total atención. Oribel era el único miembro que aún vivía del Antiguo Concejo del Planeta Madre y, probablemente, uno de los madrícolas con mayor acceso a la clave de Sol.

			—¿Cómo pudo el cristal entender el idioma de los terrícolas? —preguntó.

			—El mensaje estaba en el idioma del país desde donde se emitió, el “inglés”; y se pudo decodificar porque también venía en una serie de ceros y unos, el lenguaje de las antiguas computadoras. El mensaje continúa, los terrícolas piden datos sobre el mundo en el que vivimos, es como si quisieran saberlo todo: quiénes somos, cómo somos, cuántos somos, cómo es nuestra geografía, los ríos, los mares, nuestra organización geopolítica, nuestro idioma.

			—Probablemente lo quieran saber todo, Barehein, como tú dices. La pregunta es: ¿qué harán ustedes? El Concejo se ha disuelto hace muchísimos años, y solo quedan los órganos coordinadores de las distintas ciudades. Aquí en Enta-Ven ustedes son los referentes principales.

			—No sabemos qué hacer —respondió Hekver—, por eso hemos venido a contarte. Pensamos en diferentes posibilidades. Tenemos la intuición de que ellos están buscando algo. Hemos pensado en no responder, o en mentir, diciéndoles que somos una potencia bélica insuperable o que este planeta es solo un gran desierto y no hay nada de interés aquí.

			—Sus intuiciones parecen sensatas. Tal vez buscan algo. Sin embargo, no responder, o mentir, creo que no dejaría a los terrícolas satisfechos. Se darían cuenta de que hay algo que les estamos ocultando. Ustedes saben bien que no parece muy maduro ponerse a jugar a las escondidas con los gobiernos de los países centrales del planeta Tierra. Además, mirar para otro lado o mentir no son opciones muy elevadas, ¿no creen?

			Oribel se paró lentamente apoyándose en la silla, y concluyó:

			—Hekver, Barehein: ustedes tienen algo de acceso a la clave de Sol y pueden sospechar que entre el planeta Tierra y el planeta Madre hay algo irresuelto. Ignorar el mensaje o intentar ganar tiempo con mentiras solo tensaría más la cuerda. Resistirse a lo que está sucediendo a la larga empeorará las cosas. Ser sinceros y hacer lo mejor que se pueda para que todo este asunto vaya a buen puerto parece una opción más razonable. Será una gran oportunidad para ver si ustedes están a la altura de las circunstancias.

			 

			***

			 

			—¡Respondieron, general! —gritaba el técnico mientras corría por el pasillo de la base militar. Por primera vez en la historia de la humanidad —o, por lo menos, hasta donde él sabía—, llegaba una respuesta a un mensaje enviado al espacio exterior. El general Alan abrió grande sus ojos verde claro y se agarró con la mano los escasos cabellos rubios que aún tenía en la cabeza.

			—Comunícame con el presidente —le ordenó a su secretaria apretando un botón de un pequeño intercomunicador que llevaba colgado de su uniforme. Luego, dirigiéndose al técnico, continuó—: Le retransmitiremos el mensaje o, si lo desea, puede venir a la base, debe estar a un par de horas de distancia. Tengo que convocar al presidente. Esto es un asunto de Estado. Muéstreme qué dicen los extraterrestres, por favor.

			Se dirigieron rápido a una sala llena de pantallas. El técnico tecleó un par de comandos y el mensaje empezó a reproducirse en la pantalla principal. Los madrícolas habían contestado muchas de las preguntas que habían enviado desde la Tierra. La sonda a través de la cual los terrícolas habían mandado el primer mensaje viajaba a una velocidad muchas veces la de la luz, sin perderse en el espacio gracias a diferentes senderos de ondas trazados por satélites que la Tierra había estado organizando durante los últimos cincuenta años. Los extraterrestres habían utilizado el mismo camino en sentido contrario para responder.

			El mensaje estaba en un inglés medianamente aceptable. El planeta se llamaba —según los extraterrestres— “planeta Madre”.

			Se trataba de un planeta un poco más pequeño que la Tierra, que orbitaba en torno de Sirio, una estrella bastante más grande que el Sol. La distancia entre el planeta Madre y Sirio era aproximadamente una vez y media la distancia que separaba a la Tierra del Sol. Por su tamaño, un día en la Madre duraba unas veintiuna horas terrestres, pero —al orbitar más lejos de su propio Sol— un año allí equivalía a un año y medio terrestre, seiscientos veinticinco días madráqueos. Los días eran más cortos, pero los años, más largos. El planeta tenía dos grandes asteroides girando a su alrededor (equivalentes a la Luna terrestre) lo suficientemente lejos en su trayectoria como para no chocar entre sí. El clima era agradable también, pues la mayor envergadura de Sirio (respecto del Sol) compensaba la mayor distancia que lo separaba de la Madre (comparado con la distancia entre el Sol y la Tierra). La geografía era variada, al igual que lo era la de la Tierra hasta cincuenta años atrás, antes de que la agresiva minería extractiva cambiara las fisonomías de las montañas, antes de que buena parte de los glaciares se derritieran reduciendo kilómetros y kilómetros de costas de las regiones australes y boreales del planeta, antes de que el calentamiento global y la tala indiscriminada de bosques y selvas derivara en la desertización de extensos terrenos de tierra fértil.

			El general Alan contemplaba estupefacto las imágenes de las cordilleras de picos nevados, de los caudalosos y transparentes ríos, de los enormes campos cubiertos de cultivos, de las playas vírgenes. Se acariciaba su escaso cabello rubio mientras jugaba con el deseo de explotar esos territorios, de succionarle a todas aquellas tierras tantos recursos sin utilizarse. Le correspondían, en cierta manera, pues él y su equipo los habían descubierto. No veía la hora de mostrarle al presidente el increíble hallazgo, la posibilidad de llevar a la Tierra (en las inmensas naves espaciales) agua dulce, madera, metales, minerales, hidrocarburos y —claro— silicato, para el maldito silicio, cuya falta tantos dolores de cabeza causaba. Estaba seguro de que en ese bello planeta, junto con otros tesoros insospechados, se encontraba el preciado metaloide.

			Una de las sorpresas más grandes para el general fue cuando empezaron a aparecer imágenes de los madrícolas. En su imaginación, los extraterrestres eran escuálidos, de rostros triangulares y ojos enormes, dedos largos y pieles verdes y rugosas; casi reptiles inteligentes. Pero los habitantes de aquel planeta distaban de eso: eran humanos, tan humanos como él. Por lo menos, físicamente. A su vez, no parecía haber gran variedad de etnias o razas como en la Tierra, aunque esto se explicaba por el hecho de que eran apenas seis millones en todo el planeta. El general sonrió ante ese dato: “¿Solo seis millones? ¡Cuánto espacio sobra en ese planeta!”.

			La información continuaba. La población estaba homogéneamente distribuida en pequeñas ciudades o pueblos y era vegetariana casi en su totalidad. No había países, ni gobiernos, solo órganos coordinadores ubicados en las diferentes ciudades. La más grande, que contaba con unos cien mil habitantes, se llamaba Enta-Ven, una palabra en madrítico que no tenía traducción literal al inglés (al igual que muchas otras); una traducción aproximada podría ser “Abundancia y Pertenencia”. Los órganos coordinadores habían sido el brazo operativo del Concejo del Planeta Madre. Este último se había disuelto muchos años atrás, por el simple hecho de que su existencia había dejado de ser necesaria.

			 Respecto de la historia de aquel lejano mundo, el mensaje solo decía que, tras largos y diferentes procesos históricos, el planeta había entrado en un período de estabilidad, paz y evolución constantes desde hacía unos setecientos u ochocientos años. No había instituciones religiosas, aunque la gran mayoría de la población creía en el proceso universal del Inni-Shivati, que podría entenderse como el infinito y recursivo proceso de “separarse para luego unirse”. En el planeta Madre estaban transitando la segunda parte del Inni-Shivati, en la cual “lo separado se une”.

			En ningún momento hacían referencia a su tecnología ni a su poderío militar, información que le hubiera interesado especialmente al general Alan. Pero si no había países ni fronteras, era muy probable que estas seis millones de almas no dispusieran de ejército alguno.

			Luego proseguían con ciertas cuestiones que el general no entendía, ni tampoco le interesaban demasiado.

			 

			El planeta Madre vibra en cuarta dimensión (clave de Fa) y la mayor parte de los habitantes —si bien somos seres humanos tridimensionales, al igual que ustedes— tienen algún manejo de esta clave, lo que implica, entre otras cosas, relativizar a conciencia la experiencia del paso del tiempo. Cierto porcentaje de la población aún transita su vida exclusivamente en clave de Mi y, unos pocos, pueden vibrar en clave de Sol, que implica acceso al campo de las no-formas tridimensionales.

			Hay prácticas e ideas que organizan la vida en este planeta. Entre ellas están el Nukún (la práctica de la nada), la experiencia del Al-niti-ven (la práctica del desapego), la experiencia del Al-ba-batur (la conciencia de la no-soledad), y muchas otras más.

			 

			“¿¡De qué demonios estarán hablando!? —se preguntaba el general—. Para entender esto, ¿deberíamos traer a un físico? ¿O a un filósofo? ¿O a un maldito músico? ¿Clave de Fa? ¿Qué demonios tenía que ver la música con el tiempo?”.

			 

			***

			 

			Larei estaba coordinando uno de los entrenamientos para un grupo de niños. Se encontraban en el parque-bosque de la ciudad de Enta-ven y los pequeños, sentados o acostados en el pasto, anotaban algo en un papel. El ejercicio era conocido como “detenerse-y-observar”.

			—No, Zantinám, no tienes que dibujar lo que percibes. Tienes que anotarlo. Oración por oración —corregía dulcemente a uno de ellos.

			—Déjame ver, Bilún. El pájaro cantó. El viento sopló. Una persona caminó —leyó Larei en voz alta al mirar el papel de otro niño—. Bilún, el pájaro canta. El viento sopla. Una persona camina.

			—¿Por qué, Larei? En este momento, todas esas cosas ya han sucedido. No están ocurriendo ahora. Desde el instante en que percibo algo y lo anoto, ese algo forma parte del pasado. El pájaro podría seguir cantando quizás, o el viento tal vez sople aún, pero nunca será el mismo canto que yo escuché ni el mismo viento que sentí a la hora de anotarlo en el papel.

			Larei sonrió y miró a Bilún con un amor infinito. Era su madre-ser, y la curiosidad y su incipiente inteligencia le llenaban el pecho de emoción.

			—Pequeño Bilún, eso que dices es cierto en clave de Mi, pero hay un nivel de verdad en el cual el pájaro siempre está cantando la misma melodía que escuchaste.

			—No entiendo. Mira el árbol. El pájaro ya no canta. Ni siquiera está ahí.

			—Cierra los ojos, Bilún —le sugirió Larei al niño—. Ahora trae a tu mente el momento en que escuchaste el canto del pájaro y lo anotaste en el papel. Pero no lo pienses, ni tampoco lo veas como una secuencia. Siéntelo, revívelo en cada detalle, la melodía, los colores, el trazo del lápiz en el papel. Inhala, y exhala… —Larei había bajado el tono de su voz y alargaba las palabras—. Mantén tus ojos cerrados y escucha al pájaro cantar, visualízalo, toma conciencia de que el pájaro está cantando en este preciso momento, ahora…

			Larei hizo silencio y permitió que el niño se quedara unos instantes en ese estado. Le hubiese gustado tener acceso a clave de Sol y entonces, con sus pensamientos, entrar en la mente del niño y ayudarlo a que se empezara a familiarizar con la clave de Fa. Pero no podía, el pequeño tendría que arreglárselas solo. Muy lentamente le dijo que tomara un par de respiraciones profundas y abriera los ojos nuevamente.

			—Muy bien, Bilún. ¿El pájaro está ahí o no?

			—No lo sé. Estoy confundido ahora. Sé que no puedo verlo, que no puedo oírlo. Pero recién pude sentir que todavía estaba allí. Si cierro los ojos y me quedo quieto, creo que hay una manera de entrar en un espacio en el que el pájaro siempre está cantando y yo siempre estoy anotando que lo hace.

			Niroda, una madrícola bastante mayor que Larei, alta y de larga cabellera gris, se aproximó con un andar particularmente aplomado, interrumpiendo el diálogo.

			—Muy bien, Larei, ¿han terminado? ¿Has identificado quiénes, según tu criterio, pueden pasar a la siguiente práctica?

			El ejercicio de “detenerse-y-observar” precedía al de “detenerse-y-observarse” en el que los niños comenzaban a entrenarse en la habilidad de traer a la conciencia sus pensamientos, sensaciones y emociones. Larei indicó a dos o tres, entre ellos a Bilún, y liberó al resto. Sirio ya se había ocultado y pronto vendrían otras madres-ser para llevarlos a la sala donde todo ese grupo cenaría.

			 

			***

			 

			Diana Ashley se había quedado dormida sentada frente a la computadora. La cabeza apoyada entre sus brazos, el café frío a escasa distancia, los números e imágenes titilando en las pantallas, el sándwich a medio acabar. Su personalidad ordenada y detallista estaba siendo doblegada por el consistente fracaso en la búsqueda de cómo reemplazar el silicio. De pronto, la científica hizo un movimiento involuntario y volcó el café, despertándose. “¡Mierda!”, exclamó mientras trataba de evitar que el líquido se esparciera por el escritorio estropeando papeles de trabajo. Luego, con un trapo secó el café derramado.

			Fue al baño a lavarse la cara y las manos, y observó su rostro en el espejo. Estaba demacrada. Tenía unas ojeras inmensas, su corto cabello lacio estaba revuelto, en los dientes podía sentir el sarro de tanta gaseosa y azúcar ingerida. El silicio, el maldito silicio, no podía dejar de pensar en él.

			La búsqueda de silicio se había llevado lo poco que le quedaba de juventud, lo poco que le quedaba de atractivo físico, y hasta sus bonitos ojos miel parecían descoloridos. ¿Dónde había quedado la feliz veinteañera que —además de la profesión— pretendía casarse, formar una familia? Se había casado, sí, pero un par de años después, cuando decidieron tener un hijo, ella no pudo quedar embarazada. Probaron y probaron, Diana se hizo tratamientos de fertilización asistida, pero no hubo resultados. Lentamente, el matrimonio empezó a mostrar signos de agotamiento y su esposo terminó por dejarla. Aunque él juraba que el hecho de no poder tener hijos con ella no guardaba ninguna relación con su alejamiento, ella sabía que en el fondo eso era una mentira para que sufriera menos. Vino entonces la separación y junto con ella su sueño de una familia se terminó de hacer trizas. Solo quedaba su profesión, donde volcó todas sus energías.

			Las nuevas parejas no venían, o venían pero no duraban, y su íntimo deseo de resolver su problema de infertilidad y ser madre quedaba cada vez más relegado.

			 

			***

			 

			El bar quedaba a doscientos o trescientos metros de la zona militar y Houston entró de la única manera que sabía hacerlo: con un portazo innecesariamente ruidoso. El cantinero, de origen oriental, lo miró caminar erguido, con su arma de rayo condensado montada en su espalda, saludando con ademanes y sutil desdén a los militares de inferior rango, y no pudo menos que sentir un gran malestar. “¿Otra vez este tipo?”

			Era un disgusto recibirlo. Maltrataba a los mozos, orinaba las tablas de los inodoros, discutía el precio de los tragos y, si se descuidaba, se iba sin pagar la cuenta. Era sabido que iban a ascenderlo a capitán al año siguiente, pero eso no le daba ningún derecho a comportarse así.

			Había averiguado un poco y le habían dicho que Houston era experto en armamento y que había participado en varias misiones especiales cuando joven. Algunas de aquellas misiones las había compartido con el mismísimo general Alan y decían que Houston contaba con su completo favor, aparentemente debido a ciertas tareas non sanctas que el general (por entonces sargento) le había encomendado al teniente (por entonces cabo). Escuchó también que el teniente era un durísimo negociador.

			“Whisky con hielo”, ordenó el teniente cuando el cantinero se acercó. No lo saludó, ni siquiera lo miró. “Whisky-con-hielo” fueron todas sus palabras, casi como si le estuviera diciendo a un perro que le trajera el diario, y que lo hiciera rápido.

			Más tarde, mientras bebía, Houston miraba el partido de fútbol americano, gritaba, maldecía. Cada tanto eructaba con falso disimulo, se olía los sobacos, se limpiaba con las uñas alguna basura entre los dientes, arengaba a alguno de los otros soldados a acompañarlo al burdel a la noche. Se comportaba como un verdadero cerdo.

			A la hora de pagar la cuenta, el teniente se negó, porque según él, el whisky estaba malo. El dueño de la cantina elevó el tono de voz, cansado del constante maltrato, decidido a obligarlo a pagar. Pero de pronto, Houston levantó el brazo y con el puño cerrado le dio tal golpe a la mesa que el cantinero dio media vuelta sin pensarlo dos veces, alejándose rápido con el ticket en la mano, permitiendo al Teniente volver a su casa sin haber desembolsado un solo centavo.

			 

			***

			 

			El grupo de niños que Larei tenía frente a ella oscilaba entre los ocho y los once años madráqueos, una etapa en la que ya se podía empezar a abordar la enseñanza desde un ángulo más conceptual que las prácticas vivenciales sobre las que se basaba mayormente para los más pequeños.

			Además de su rol activo como madre-ser, Larei era una gran entrenadora de clave de Fa en la comunidad de Enta-Ven.

			—Bien, chiquillos, cuéntenme qué saben de la clave de Fa, la cuarta dimensión —abrió el juego, paseando divertida la mirada de sus grandes ojos azules entre los chicos. Sus clases eran participativas, dinámicas. Sabía mantener la atención de los demás.

			—Es cuando aceleras o lentificas el paso del tiempo —dijo uno de los niños. Larei hizo un movimiento con la cabeza, indicando que no estaba del todo satisfecha.

			—Es cuando aceleras o lentificas, a conciencia, tu experiencia del paso del tiempo —aseveró otro.

			—Eso me gusta —afirmó Larei.

			—Larei, Fa es una nota musical —aseguró Bilún con tono de voz grave, pretendiendo darle falsa seriedad a lo que decía.

			Todos rieron. Era obvio que el sentido con que usaban la expresión “clave de Fa” no era en un sentido musical.

			—Muy gracioso, Bilún —comentó Larei con algo de ironía— y, aunque parezca y lo digas como broma, la relación entre las notas musicales y las diferentes dimensiones es muy íntima, pues en ambos casos se trata de un nivel particular de vibración. La vibración en el aire que produce la nota Fa es equivalente a la frecuencia de las ondas cerebrales cuando consigues relativizar a conciencia tu experiencia del paso del tiempo.

			Todos la miraron con expresión de asombro. A nivel intelectual no la habían comprendido, pero entendían que lo que decía Larei era un conocimiento importante.

			—El vínculo es tan íntimo que existe una manera alternativa de acceder a la cuarta dimensión que ustedes no han practicado todavía, consiguiendo que los diferentes niveles de tu cuerpo (celular, molecular), tus pensamientos y tus emociones vibren en la frecuencia de Fa. Esto puede lograrse entonando con todo tu ser esa nota, durante un tiempo largo, ininterrumpidamente; que lo consigas o no dependerá del grado de conciencia y profundidad con el que te sumerjas en el sonido.

			—Eso ocurre cuando en un Gnastas entonamos el mántram Ram, ¿no, Larei? —preguntó Bilún, interesado realmente esta vez.

			—Así es. A través del mántram Ram es posible acceder con tu conciencia a la clave de Fa, porque entonas Ram en el tono Fa repetida y sostenidamente. De todas maneras, no se preocupen por eso ahora. La relación que existe entre las frecuencias de las notas musicales, las frecuencias de las ondas cerebrales y las escalas dimensionales es algo que aprenderán más adelante.

			Los niños suspiraron aliviados, lo encontraban demasiado complejo todavía. Larei lo notó y sonrió: le parecían tan dulces, los amaba.

			 

			***

			 

			Era una reunión a gabinete cerrado. El presidente había estado un par de horas reflexionando sobre a quiénes convocar en un principio para encarar un asunto de semejante envergadura. El general Alan era uno de ellos. Aunque hubiese querido, no podría haberlo excluido. Estaba en deuda con él, pues había sido su equipo el responsable del tremendo hallazgo. Además, nunca estaba de más la visión de uno de “los duros”.

			El presidente había llamado, además, al ministro de Ciencia, el señor Milton. Era un hombre regordete, con pelo blanco solo en los costados de su cabeza y barba y bigote del mismo color. Llevaba unos anteojos redondos medio viejos, medio sucios, medio rotos que en suma terminaban por ser unos anteojos bastante ridículos. Milton le caía bien y sabía que podía confiar en él. Lo consideraba una persona con ideales, de esas que despiertan simpatía. Era una persona muy inteligente, un intelectual con una gran trayectoria académica. Sin embargo, a juicio del presidente, le faltaba cierta astucia, cierta malicia que él consideraba esencial para transformarse en un líder respetado. Para ello lo tenía al ministro de Economía, a quien también había llamado. Este era, probablemente, el más especulador de su equipo, una persona que evaluaba todo fríamente, en términos de costos y beneficios. No era agradable como Milton, pero el presidente lo consideraba mucho más útil que aquel para manejar el país.

			Habían terminado de ver el mensaje proveniente del planeta Madre por segunda vez.

			—La información es completamente verídica, no hay posibilidad de falla. ¿Quiere que lo volvamos a reproducir, señor presidente? —dijo el general. El presidente negó con un movimiento de cabeza. Respiró hondo y dijo:

			—Es increíble. Estamos ante un hecho histórico. No estoy seguro de ser realmente consciente del mundo de posibilidades que se abre ante nuestros ojos. De lo sí que estoy seguro hasta ahora es de que quiero que Estados Unidos sea el único país —o por lo menos el primero— que comience el intercambio con este planeta. No en vano los cité solo a ustedes tres: esto es un secreto de Estado. Si los chinos se enteraran de la existencia de este planeta, van a querer inmiscuirse y sacar provecho también. Las relaciones con China no están para nada bien. Y ser el único país en contacto con una civilización extraterrestre marcará una diferencia clara de poder entre los dos países. Dicho esto, me gustaría escucharlos a ustedes, saber qué piensan.

			—Si me lo permite, señor presidente, hablando de posibilidades, quisiera recalcar la abundancia de recursos que aparentemente existen en el planeta descubierto —se adelantó el general—. Usted sabe muy bien lo que está pasando en Estados Unidos y en el resto del planeta. Los problemas de contaminación, la escasez de recursos y la superpoblación son alarmantes. Usted sabe que a la Tierra no le queda mucha vida si no arreglamos rápido los problemas… y no soy yo el único que lo dice —el general miró a Milton de reojo, buscando un guiño de complicidad.

			El ministro de Ciencia no quiso devolverle la mirada, no iba a mostrarse a favor de lo que estaba por recomendar el general hasta no haberlo escuchado todo. Y desconfiaba de lo que estaba por venir.

			—El silicio, señor presidente —continuó el general—. En poco tiempo se nos acabarán los metaloides para producirlo, y sin silicio no hay más paneles solares; y sin paneles solares la única energía que podemos utilizar para mantener en funcionamiento las plantas desalinizadoras es el petróleo, o la energía nuclear. Ambas abolidas en este mismo país por sus efectos devastadores, por su propio partido político. Excepto, claro, en el caso del rayo condensado, que hoy por hoy no podemos dejar de usar de todas maneras, porque las redes delictivas y de narcotráfico ya tienen armas de rayo también.

			”Usted sabe, la vuelta al petróleo sería firmar la sentencia de muerte del planeta a través del efecto invernadero: los glaciares terminan de derretirse en veinte años más y en otros veinte el setenta por ciento de la Tierra es un desierto inhabitable. Utilizar la energía nuclear es meternos en otro laberinto sin salida, una lenta enfermedad terminal. El nivel de radiación ya está en el máximo y poner en marcha nuevamente las centrales termonucleares derivaría rápidamente en procesos radioactivos de consecuencias imposibles de determinar. Pero, sin energía, no hay agua dulce. Entonces, hasta hoy, el panorama es muy desalentador: o petróleo y desierto, o energía nuclear y radiación, o nos morimos de sed por no poder mantener las plantas desalinizadoras.

			Milton lo miraba con recelo. ¿Qué era todo aquel discurso ecologista? ¿Desde cuándo el general era ecologista? El general Alan seguía hablando y Milton no tuvo que esperar mucho para ver justificadas sus sospechas: nada de lo que decía estaba orientado en lo más mínimo al cuidado de la ecología.

			—Señor presidente, si bien todavía no tenemos la certeza empírica de qué clases de metaloides existen en el planeta Madre, estoy seguro de que hay muchos recursos que nos serían de gran utilidad para salir del aprieto en el que nos encontramos. Estamos ante una nueva oportunidad —Milton abrió grande sus ojos y sintió una punzada en el estómago: ya sabía lo que estaba por venir—. Creo que deberíamos mandar algunos emisarios primero. Para explorar, para negociar con los extraterrestres, para evaluar su poderío bélico. Luego podríamos aliarnos con algunas potencias europeas y empezar a traer en las naves cargueras lo que más necesitemos de allí. Si no hay metaloides para el silicio, podríamos explorar la posibilidad de traer madera, o carbón, o lo que haya.

			El general Alan interrumpió su discurso para tragar saliva. No quería dar respiro a quienes lo escuchaban, quería voltearlos con sus argumentos. Sabía que Milton iba a estar en contra de su moción. Con esos anteojos, le recordaba a los estúpidos estudiosos del colegio, a los que solía perseguir a la salida para darles una buena paliza de tanto en tanto.

			—General, ¿no se le ocurrió pensar que los habitantes de este planeta quizás se nieguen a que extraigamos parte de sus recursos? —preguntó el presidente.

			—Sí, claro, es una posibilidad. Por eso deberíamos enviar emisarios antes, para analizar qué clase de recursos tienen, para sentar las bases de una buena negociación, y también para evaluar qué tipo de defensa podrían oponer en caso de que nos veamos… bueno, obligados hacer a una intervención militar.

			Nadie habló. Milton estaba esperando su turno para fustigarlo. Estaba ansioso por hablar. Era de por sí una persona ansiosa, y el general Alan le despertaba todavía más ansiedad. Le temía, y también lo odiaba. ¿Obligados a hacer una intervención militar? ¡Ni siquiera sabían qué había en ese planeta y el general ya jugaba con la idea de invadirlo! Milton sabía que, detrás de toda esa perorata sobre la ecología, al general lo único que le importaba era invadir, conquistar, colonizar el nuevo planeta. Estaba en su sangre, expandirse a cualquier costo. Expandir la nación, la raza. Así había sido cómo, a lo largo de toda la historia de la humanidad, se habían destruido culturas enteras. Por culpa de personas como el general.

			Ante el silencio, el general continuó en un tono un poco más informal:

			—Señores, por lo que vimos, estos extraterrestres no cuentan con ningún armamento importante, y con emisarios lo podemos verificar fácilmente. Además, son solo seis millones… ¡Solo seis millones, señor presidente, en un planeta que tiene, prácticamente, las dimensiones terráqueas! Nosotros somos tantos… ¿cuántos somos? ¿Catorce mil millones? —El general decidió que era el momento de exponer su idea más brillante y, retomando el tono formal, prosiguió—: En una segunda etapa, podríamos coordinar con los extraterrestres el envío de población, de a tandas. Las condiciones son perfectamente habitables, y aquí en la Tierra sobra muchísima gente. Gente sin casa, inmigrantes ilegales, presidiarios, desempleados crónicos, drogadictos. En fin, todo el sector parásito de la sociedad.

			El color de la cara de Milton era similar al de un tomate, pero igual no iba a interrumpirlo hasta que el presidente no le diera pie. El general notó su incomodidad y utilizando un tono de burla, le dijo:

			—Vamos, Milton. Un poco de parásitos está bien. Pero cuando el nivel es mayor al adecuado, estos terminan devorando al organismo que los alberga…

			—Estoy obviamente interesado en el silicio y los recursos, general, pero el tema del envío de población quedará para más adelante —interrumpió el presidente—. ¿Señor Milton?

			El ministro de Ciencia estaba enojado con el general. Lo hubiera insultado, pero sabía que eso no iba a servir de mucho. La influencia de las fuerzas armadas en las decisiones más importantes del Poder Ejecutivo era algo a lo que desafortunadamente había que acostumbrarse. Durante los últimos treinta años, los desbordes del narcotráfico, del terrorismo y de la delincuencia habían tenido como consecuencia que el peso militar en los gobiernos democráticos fuese cada vez mayor. Por eso, se veía obligado a entrar en el juego de los argumentos. De fondo —pensó Milton— se estaban enfrentando dos ideales opuestos, dos formas diferentes de pensar el mundo. La fuerza bruta animal versus la razón, la cultura, la evolución: la amigable mirada científica.

			—Gracias, señor presidente. Bien, debo decir que estoy sorprendido ante la sensibilidad del general por la falta de recursos y la contaminación. En otras ocasiones lo noté, señor general, menos interesado por estas cuestiones... —El presidente lo miró con cierta severidad, quería que fuera al grano. Milton supo interpretarlo—. Yendo entonces a la cuestión del planeta Madre —continuó—, es evidente que tenemos que avanzar en la dirección de establecer un saludable intercambio con ellos. Son, físicamente, seres humanos, por más que el general los llame extraterrestres. Es una humanidad que habita un planeta, así como nosotros habitamos el nuestro.

			—Pero eso no hace que dejen de ser extraterrestres, por más humanos que sean —interrumpió el general con sarcasmo.

			—Estrictamente hablando, sí. Pero usted, general, no lo dice en ese sentido —respondió Milton secamente—. Es cierto también que en ese planeta debe haber recursos que en la Tierra pueden resultar muy útiles, y comparto la idea del general de enviar algunos emisarios allí. Sin embargo, yo no consideraría la posibilidad de extraer metaloides, o carbón, sin haberlo acordado previa y pacíficamente con los “madrícolas”. Tener en claro esto es de suma importancia, señor presidente. Podemos pedir ayuda, pero no podemos obligar a nadie a que nos ayude. Nos interesa establecer una relación larga y duradera con el nuevo planeta, no una simple visita para hacer shopping, llevarnos unos cuantos minerales y luego olvidar el asunto. Además, pareciera ser que los habitantes del planeta Madre tienen cierto conocimiento científico sobre el manejo de la cuarta y de la quinta dimensión que nosotros no tenemos. Ni siquiera nos ponemos de acuerdo en la comunidad científica sobre qué es la cuarta dimensión. Esto —dijo dirigiéndose al general— puede ser mucho más valioso en el largo plazo que todo el silicio que puedas traerte. Sería una pena que, por querer obtener recursos rápidamente, echemos a perder la posibilidad de nutrirnos con este conocimiento.

			El general se sintió interpelado y lo interrumpió despreciativamente.

			—Bien, Milton, la mitad de la tecnología de Estados Unidos depende directa o indirectamente del silicio. Lo sabes, ¿no? ¿Y cómo planeas solucionar la falta de energía en la Tierra? ¿O pretendes desalinizar el agua de mar usando un gran colador? Vamos, Milton, ¿hace cuánto tus equipos están tratando de encontrar la forma de reemplazar el silicio, sin ningún éxito? Esta es una oportunidad única para salvar a la Tierra y no la vamos a desaprovechar por tu interés en estos extraterrestres y sus claves musicales.

			—La relación con el planeta Madre-dre-dre —continuó Milton procurando no perder los estribos, pero no podía evitar tartamudear un poco— tiene que ser una relación en la que todos ganemos, señor presidente. Tenemos que pensar en el largo plazo, en todo lo que podemos aprender de ellos, y en lo que seguramente nos podrán ayudar una vez que exista un rico intercambio entre ambos planetas. El general está pensando en el cortísimo plazo.

			El general miraba a Milton como a una basura. Lo despreciaba, era un verdadero estorbo, pretendía arruinarlo todo con su retórica sofisticada. Por gente como Milton, pensó el general, el mundo andaba como andaba. Políticos que se dedicaban a filosofar en lugar de tomar decisiones y actuar. En su verdad más íntima, el general hubiera enviado a Milton al planeta Madre junto con toda la escoria sobrante de la sociedad. Científicos charlatanes. Parásitos, también, al fin de cuentas.

			El presidente le dirigió la mirada al ministro de Economía, quien había estado contemplando la discusión con interés pero con cierta distancia, como si fuera un buitre observando una pelea entre un león y un viejo mono. El ministro consideraba al general como un mal necesario. Alguien tenía que hacer el trabajo sucio, y estaba íntimamente agradecido de no tener que ser él. Siempre había gente con fuerza bruta dispuesta a abrir las puertas a los golpes cuando no se abrían de manera natural. Milton, el ministro de Ciencia, estaba exactamente en la punta opuesta. Era simpático, parecía tener buenas intenciones e ideales, pero a veces demasiado románticos para un mundo en donde había que pensar con frialdad. La mayoría de los hombres de ciencia, de filosofía, eran así: siempre más interesados en teorizar sobre ideas perfectas e inalcanzables que en operar en el mundo imperfecto lo mejor posible.

			—Gracias, señor presidente, es un honor para mí que me haya convocado para esta reunión tan importante —dijo el ministro de Economía con condescendencia—. Tanto el ministro de Ciencia como el general tienen razón en sus puntos de vista y me parece que podemos, siendo un asunto tan delicado, ir paso a paso. Es decir, como primera medida, yo sugeriría pedir permiso, por sonda, al planeta Madre para enviar un par de emisarios. No enviaría más de dos. Una persona es demasiado poco, dos es una agradable visita diplomática y tres o más ya es una invasión. Tenemos que ser muy inteligentes para sacar el mayor provecho posible. La mejor opción sería que los extraterrestres o… ¿cómo los llama usted, Milton? ¿Madriarcas? ¿madrícolas?... La mejor opción sería que estos madrícolas accedan pacíficamente a que nos llevemos parte de los recursos que allí encontremos, que nos enseñen todo este asunto de las dimensiones, y que, eventualmente, reciban con los brazos abiertos la población que podamos ir mandando para allá. Claro que no sabemos si este será el caso. Si esto no sucede, podemos empezar a negociar, o pedir ayuda, mostrarles los reportes alarmantes sobre el estado de la Tierra. Ellos deberían acceder a permitir llevarnos lo que precisamos. Por lo que vemos son una especie pacífica. Si vemos que aun así no funciona, entonces ya tendremos tiempo para pensar qué hacemos.

			—¿Así que usted también quiere invadir, señor ministro? —lo interpeló Milton.

			—Por favor, señor Milton, ¡es una tontería pensar en algo así ahora! Ni siquiera sabemos qué recursos tienen. Sin embargo, debería usted saber, que en la economía lo urgente le gana a lo importante. Y la falta de silicio es más urgente que la relevancia científica de entender mejor la cuarta dimensión… por más que en un plano filosófico esto pueda ser más importante. Señor presidente, vayamos por las buenas. Esperemos no vernos obligados a tener que tomar decisiones difíciles en el futuro.

			—Gracias, señor ministro —dijo el presidente.

			El presidente se sentía complacido con la discusión. Los perfiles de sus colaboradores se compensaban como las piezas de un rompecabezas. Milton, razonable y pacífico, nivelaba la ferocidad del general. Pero Milton solo no hubiera servido de mucho, porque su inseguridad e indecisión derivarían en planes largos, probablemente inútiles o incluso en la nada. Para ello sí que necesitaba del general: alguien expeditivo que no dudase a la hora de ir a la acción, una vez que tuvieran un objetivo claro. Y a la hora de pensar en objetivos, en costos y beneficios, el experto era el ministro de Economía. Y luego estaba él mismo, el presidente, quien sacaba mayor provecho de una habilidad que —a su propio juicio— era superior a la de los demás: la habilidad de juntar las partes. Alguien tenía que articular la acción contundente, los ideales, los beneficios materiales en pos del bien de todos y, de paso, en pos de rédito político para sí mismo. De aquella forma había conseguido llegar a ser el jefe de gobierno de uno de los países más poderosos del mundo.

			Respecto de la situación, el presidente pensó que podían ir paso a paso. El silicio y la falta de recursos era un problema grave en la Tierra, pero tenían varios años para resolverlo todavía; no hacía falta ir directamente con el ejército y las naves cargueras a extraer minerales de aquel planeta. Por lo menos, no hacía falta hacerlo ya. Con un poco de suerte, no haría falta hacerlo más adelante tampoco.

			 

			***

			 

			Hacía añares que no había una reunión tan acalorada en el Órgano Coordinador de la Ciudad de Enta-Ven. Los madrícolas eran tranquilos, razonables, habían alcanzado un nivel de crecimiento como sociedad en el que solo restaba ir perfeccionando algunas cosas. La mayor parte del interés de la gente radicaba en que todos tuvieran la libertad y las herramientas para profundizar y mejorar la calidad de la experiencia interna de la vida. Una perturbación de estas características, tan extraña, tan externa, extraplanetaria, en una sociedad como aquella era capaz de alterar el ánimo de cualquiera. Eran unos veinte, y los modos usuales que seguían en las reuniones del órgano (donde se trataban temas operativos, de segundo orden, solo porque no había nada de primer orden que tratar) parecían haber sido olvidados. Algunos de ellos estaban particularmente enojados y no habían parado de vociferar desde el momento en que Hekver había anunciado que estaban intercambiando mensajes con un planeta llamado Tierra, donde habitaba otra humanidad, físicamente muy similar a ellos.

			—¡Ah, excelente! ¡Quieren mandar emisarios! ¡Eso sí que es una buena noticia! —gritaba irónica y furiosa Kalima, una mujer anciana, bastante baja de estatura, de nariz aguileña, algo encorvada y con el cabello negro, enrulado y ralo. Levantaba su bastón al hablar, casi como si quisiera asestarle un golpe a alguien.

			—Tranquilízate, Kalima, ¡así es imposible discutir! Tendríamos que haber cantado o hecho un poco de Nukún antes de comenzar la reunión —dijo Barehein.

			—¡Tú y Hekver son los que tendrían que haber hecho Nukún antes de responder el primer mensaje que llegó desde la Tierra, ventilando información de nuestro hogar! Qué grave error…

			—Es inútil lamentarse por lo que ya está hecho —interrumpió Hekver.

			—Qué fácil es decir eso ahora, cuando has sido tú el que ha respondido el mensaje…

			—¡Tiene razón! —lo apoyó Vikrim, un hombre joven, corpulento y muy alto, de copioso cabello rubio y piel bronceada por el sol.

			—Kalima, ¿qué es lo que más te molesta? ¿Que hayan enviado información a la Tierra o que no te hayan participado en la decisión de hacerlo? Sé sincera conmigo —dijo el viejo Oribel, tranquilo, paternal. Kalima frunció el ceño arrugando su aguileña nariz y no respondió. Luego le preguntó—: ¿Qué hubieras hecho tú? —tampoco hubo respuesta.

			—La cuestión, por lo que podemos deducir, es que en la Tierra están con graves necesidades de recursos. No sería ingenuo pensar que van a querer llevarse algo del planeta Madre. La comunicación ya la establecimos, no podemos dar marcha atrás —continuó uno de los integrantes, Avenarius, un madrícola de baja estatura que ostentaba cierta superioridad intelectual en su manera de hablar. Avenarius estaba también enojado con Hekver y con Barehein, pero era mucho más razonable que Kalima o Vikrim—. Podríamos no responder a su pedido de mandar emisarios, o responder con una negativa.

			—Son solo dos emisarios. No hay forma de que nos quiten nada. Es para comenzar una relación entre los dos planetas —respondió Hekver.

			—No seas ingenuo, eso es solamente lo que nos dicen. Es obvio que vienen a observarnos, a espiar qué hay aquí, a preparar una visita más numerosa y menos amistosa, en vistas de generar beneficios para su planeta —replicó Avenarius.

			—Si bien no podemos estar seguros de eso —comenzó a decir Larei, quien aún se mantenía relajada en comparación con los demás—, lo que creo es que, si empezamos a intercambiar información, emisarios, muestras de fauna, de flora, de conocimiento o de lo que fuera, ambos planetas empezarán a influenciarse mutuamente. El problema es que la Tierra y la Madre parecen encontrarse en puntos evolutivos muy diferentes. La Madre vibra en Fa, y muchos de nosotros podemos hacerlo también, en mayor o menor medida. Cuando todos lo hayamos conseguido, dentro de algunas generaciones, seguramente el planeta eleve una nota más su frecuencia a clave de Sol.

			”En la Tierra las cosas son muy diferentes. Por lo que pudimos inferir, el planeta quiere empezar a vibrar en clave de Fa, pero los terrícolas se encuentran tan atrapados en la densidad de las tres dimensiones que están retrasando la evolución del planeta. La Tierra no puede pasar a Fa con catorce mil millones de personas inconscientemente aferradas a la clave de Mi. La Tierra está atrapada en la primera parte del Inni-Shivati, cuando lo unido se separa; y está demorándose demasiado en pasar a la segunda etapa, cuando lo separado se une, por la inconciencia de sus habitantes. Morirá si no lo hace pronto.

			”Volviendo al tema del intercambio, el riesgo que corremos es evidente. Es posible que la influencia de los habitantes de la Tierra retrase también la evolución del planeta Madre. Y esta es nuestra prioridad. Nos ha llevado milenios de guerras, enfermedades y hambrunas alcanzar el nivel de estabilidad al que llegamos hace seiscientos o setecientos años como sociedad mundial, que es lo que nos permite darle tanta prioridad a la experimentación de prácticas evolutivas. Sería una pena poner en riesgo todo esto por los deseos de otros humanos que están en un nivel muy diferente.

			Muchos hicieron gestos de aprobación. La lucidez de Larei era impresionante.

			—¡Sería como meter un animal salvaje en un hogar ordenado, decorado y recién pintado! —gritó Vikrim, ya sin enojo, casi divertido, ante la evidente mayoría que iba a negarse a aceptar a los emisarios de la Tierra luego de las contundentes palabras de Larei.

			Oribel suspiró, toda esa discusión lo cansaba un poco. Se disponía a responder, pero su vieja amiga Niroda se le adelantó:

			—Larei, lo que dices es válido también en sentido opuesto. Así como es probable que la Tierra retrase la evolución de la Madre, también es posible que la Madre acelere la evolución de la Tierra. Negarnos a entablar intercambio con ellos sería coartar cualquier posibilidad de ayudarlos, y esa no es la opción que elegirían personas evolucionadas como tú dices que somos.

			Ante el comentario de Niroda, el enorme y musculoso Vikrim estalló otra vez:

			—¡Qué dices, Niroda! ¡Defender nuestro planeta es la opción más evolucionada!

			—¿Defender nuestro planeta? —espetó Barehein con sarcasmo entornando sus pequeños ojos claros—. ¿Eso es evolución o sentimiento de posesión? La defensa, la posesión de las cosas físicas ha quedado quinientos años atrás. Hablas como un terrícola, por eso te molesta tanto que venga un par de emisarios. ¡Porque te recuerdan lo que tú llevas adentro!

			Vikrim era bastante más alto, fuerte y joven que Barehein, y empezó a caminar rápidamente hacia él agitando los brazos, con la cara roja y sudorosa. Algunos se pararon de sus sillas, alarmados, pidiendo a gritos que reinase la calma, pero otros, como la anciana Kalima —quien agitaba su bastón más alto que nunca—, arengaban. Vikrim pasó por al lado de Avenarius, quien podría haberlo detenido, pero se mantuvo observando indiferente, sumido en su aire de superioridad intelectual. Barehein había quedado petrificado, sin poder moverse y sin sacarle la vista al enorme Vikrim, que avanzaba agresivamente hacia él. Fue Hekver quien se interpuso antes de que lo alcanzara y lo abrazó con todas sus fuerzas para detenerlo. Vikrim insistió unos instantes intentando sacarse a Hekver de encima. Era un espectáculo lamentable y curioso a la vez, el pequeño y moreno Hekver decidido a no dejar avanzar al gigante rubio de Vikrim. Hekver tuvo que hacerle cosquillas para amedrentarlo. Era sabido que a Vikrim le gustaba “jugar a la lucha” cariñosamente con los niños en los campos, y que las cosquillas eran su punto débil. Vikrim retrocedió y respiró hondo para relajarse.

			Oribel sabía que lo que decía Barehein era verdad, Vikrim todavía vibraba exclusivamente en clave de Mi, no tenía mucha inteligencia emocional y en su mente aún regían algunas estructuras arcaicas, posiblemente influencia de la anciana Kalima, quien había sido una de sus madres-ser años atrás. Sin embargo, la forma y el momento en que se había expresado Barehein eran inadecuados. De hecho, Barehein no buscaba ayudar a Vikrim con sus ácidos comentarios, sino solo defenestrarlo para dejarlo afuera de la decisión.

			Barehein era, para Oribel, un extraño caso evolutivo, dado que —si bien podía acceder a clave de Sol—, tenía comportamientos relacionados con sentimientos densos de clave de Mi. Era como si hubiese conseguido pasar de nivel aún teniendo deudas pendientes del nivel anterior.

			—Barehein —dijo entonces con mucha severidad Oribel una vez terminado el griterío—, nunca más quiero que uses tu ironía. Esto ya lo hemos hablado. Despierta lo peor de la gente.

			Barehein asintió mirando el suelo con sus pequeños ojos. El viejo Oribel tenía razón.

			—Vikrim —prosiguió Oribel—, piénsalo de la siguiente manera. La humanidad de la Tierra está tan atrapada en la densidad de la clave de Mi que no solo retrasa la natural evolución del planeta, sino que además lo está dañando materialmente, con mucho riesgo de destruirlo o tornarlo inhabitable. No se trata de que los madrícolas ayuden a los terrícolas, sino de que, en algún punto, el planeta Madre (como un gran ser viviente) ayude al planeta Tierra (como ser viviente también). Nosotros somos, por decirlo así, los embajadores de los diferentes planetas.

			Vikrim no respondió. Estaba demasiado confundido y las palabras de Oribel llegaban a un nivel de verdad al que a él mismo le costaba llegar por su propia cuenta. Oribel estaba sorprendido de la virulencia de aquella reunión, solo hablar de la Tierra había despertado toda esa excitación y agresividad. Hacía siglos que no había violencia física por algún desacuerdo. Era la influencia de la clave de Mi, evidentemente. Cerrarse, resistirse al intercambio no era la solución para él. Era ganar un poco de tiempo para que las cosas se tornasen peor más adelante. El vínculo Tierra-Madre tenía que sanarse en algún momento de la historia de la galaxia, seguramente era cierta aquella vieja historia entre los dos planetas. Se preguntó si el extraño sueño que había tenido hacía un tiempo no tendría que ver con aquello. Pero esto era algo que no sabían los demás, y no quería alarmar a nadie inútilmente. Era apenas una sospecha para él. Continuó con la mayor dulzura posible:

			—Yo creo que avanzar en la dirección de ayudar a que la Tierra y sus habitantes evolucionen, aun a riesgo de que nos retrasen, es la opción más elevada para ambos planetas. Propongo aceptar a los emisarios de la Tierra, a cambio de que nos permitan mandar un emisario madrícola para allá. Esto mantendrá las energías compensadas.

			La gente estaba ya más tranquila. Nadie quería seguir peleando. La mayoría apoyó la idea.

			—Bien, ¿a quién mandaremos? —preguntó alguien.

			—Creo que necesitamos a alguien que tenga gran acceso a la clave de Fa, y buena capacidad para transmitirlo —dijo otro.

			—Tiene que ser mujer. La energía masculina predomina en la Tierra, la sutileza femenina puede ayudar. Alguien con mucho amor, además —aseguró otro.

			—¡Una madre-ser! —se oyó luego.

			Oribel pensó en Niroda, pero algo no lo convencía, tal vez Larei fuera la indicada. Ambas eran muy sabias, perseverantes, valientes. Niroda era más organizada, diplomática, perfecta para mantener funcionando una tarea hecha. Larei, en cambio, era más creativa, y probablemente iba a resultarle un poco más fácil adaptarse al caos terrícola. Sin embargo, Larei solo alcanzaba la clave de Fa, aún no podía vibrar en Sol, mientras que Niroda podía acceder a la clave de Sol fácilmente, lo que era ventajoso para manejarse en un entorno quizás hostil. Larei era algo más joven y gozaba de una fuerza física que Niroda ya estaba perdiendo. Además, Larei era más intensa, más improvisada, más divertida y flexible que Niroda. Pero a veces, de tan intensa e improvisada, podía pasar por irreverente e incluso agresiva.

			Oribel miró unos instantes a cada una. Niroda estaba algo rígida, con una expresión seria en su rostro. Su larga cabellera gris caía prolija sobre sus hombros y parecía una extensión de su longilíneo rostro. Larei, en cambio, se estaba rascando la cabeza sin ningún disimulo, moviendo hacia un lado y otro su desordenada cabellera rubia y cobriza; y parecía divertirse con toda esa situación. Oribel sonrió, fijó su vista en ella, y dijo:

			—Ya sé a quién mandaremos...

			Larei abrió bien sus ojos, sorprendida ante la cantidad de miradas y sonrisas que todos le dedicaban.

			 

			***

			 

			El general Alan estaba muy incómodo con las decisiones que el presidente había tomado en la reunión junto a esos dos ministros cobardes y especuladores. A él le hubiera gustado estar a cargo del tema y solo tener que informar regularmente al presidente el estado de la situación. Sin embargo, al final de la reunión, el presidente había terminado de desencantarlo. No solo avanzarían con la tímida alternativa de los dos emisarios, si no que luego, el presidente agregó: “Me parece apropiado que sean dos perfiles diferentes: un perfil militar y uno científico. Nuestro interés será mandar una comitiva mucho más numerosa luego, pero parece prudente avanzar despacio. Entonces, un emisario será un hombre que elegirá el general y el otro, el señor Milton”.

			Aquello había sido un baldazo de agua fría. ¿Había escuchado bien? ¿Milton elegiría a uno de los emisarios? El general Alan se puso verde de la furia, pero el presidente continuó sin darle tiempo a cuestionarlo.

			“General, por favor, envíen de inmediato un mensaje al planeta Madre comunicando nuestro interés en mandar dos emisarios. Hablen de un pacífico intercambio, buena relación, cultura, comercio, tecnología. No mencionen el tema de los recursos. Ya habrá tiempo para hablar de eso.”

			La respuesta del planeta Madre había llegado un par de semanas después, informando que aceptarían recibir dos emisarios terrícolas a cambio de mandar uno madrícola a la Tierra. El presidente y el ministro de Economía estaban algo desconcertados, aunque tenían cierta curiosidad. Milton se había mostrado muy entusiasmado con la novedad. Al general, en cambio, no le había gustado la idea. ¿Qué pretendían? El presidente había aceptado, de todas maneras.

			 

			El general Alan esperaba en su oficina al teniente Houston. No estaba nada convencido de haberlo llamado, pero lo habían dejado sin alternativa. Desde el momento en que le habían adjudicado la elección del otro emisario a Milton, desde que se dio cuenta de que el presidente y el ministro de Economía iban a estar en un nivel decisorio de la misma jerarquía que él respecto de la misión, supo que se encontraba en una incómoda posición en lo relativo a la elección de su propio emisario.

			Iba a tener que elegir a alguien de su equipo que le fuera absolutamente fiel, pero al punto de que, llegado el caso de que una instrucción suya se contradijera con la del primer mandatario, lo obedeciera. Fiel al punto de que, si tuviese que hacer alguna tarea no autorizada por los demás (que él mismo le encomendara en secreto), no lo dudase ni un minuto. Tenía que asegurarse a alguien así, con fidelidad ciega, aun a costa de todas las demás características de su personalidad.

			El general sabía que la infancia del teniente había sido terrible y eso lo había endurecido al punto de la crueldad, y de por vida. Era bruto, irrespetuoso y de un coeficiente intelectual bajo. Pero era su hombre más fiel, en el pasado se había animado a hacer cosas que a nadie más podría haberle pedido que hiciera.

			Al menos, la personalidad del teniente Houston compensaría la del emisario de Milton. Seguramente, Milton elegiría a uno de los mariconcitos intelectuales que trabajaban para él en el Ministerio de Ciencia. O —peor aún— quizás se le ocurría mandar a una mujer. Houston serviría para oponerse a algún idiota similar a Milton que creía que eso era una excursión para hacer nuevos amigos y filosofar sobre ciencia y temas abstractos que no le servían a nadie.

			Claro que el teniente quizás se pasaba de rudo, y el general iba a tener que controlarlo con riendas cortas e, incluso, hacer la vista gorda con algún exabrupto. Realmente, lo habían dejado sin opción, se decía a sí mismo.

			 

			***

			 

			Hacía un mes y medio que la vida de Diana Ashley había cambiado por completo. Ella sabía que precisaba aire nuevo, pero jamás había pensado que iba a venir un vuelco tan determinante. Se imaginaba encontrando, finalmente, la manera de producir silicio de forma artificial y por lo tanto poder relajarse, volver a una vida más tranquila. O a veces soñaba con la llegada de algún hombre con el cual formar una familia y alejarse un poco de la vorágine laboral en la que había quedado atrapada. Y entonces, de golpe, el viento fresco llegó. Viento… Ashley decía que el cambio que había venido era un huracán enorme que la iba a arrastrar tan lejos como a otro planeta. La iba a llevar literalmente a otro planeta.

			 

			—Estuve analizándolo mucho y eres tú a quien quiero enviar —le había dicho el ministro Milton, mirándola expectante tras sus anteojos medio doblados. El asombro de Diana fue absoluto. Se había quedado atónita ante la bizarra historia de la existencia de un planeta llamado “Madre”, que estaba habitado por “otra humanidad”, según Milton. Ella, junto con un militar, había sido elegida para el primer intercambio, si estaba de acuerdo y superaba los exámenes de aptitud.

			—A mí, personalmente, me encantaría ir, Diana. Pero estoy algo viejo ya, y no quisiera ausentarme de mi familia por… no sé, quizás meses, o años; tengo hijos pequeños, y mi hijo mayor no está del todo bien de salud. Le han detectado un problema de crecimiento. Estoy preocupado. Tiene casi diez años, pero parece de seis. Lo hemos llevado a muchos médicos y no se ponen de acuerdo en cuál es el problema… Mi mujer, además, está deprimida. Siempre fue una persona triste, pero ahora está peor. La única que parece estar bien es mi hija pequeña. Se ríe constantemente de todo. Es un sol.

			”En fin, esta misión es una oportunidad que nunca se repetirá. No tenemos idea de lo que podemos aprender de esta sociedad.

			Diana había dejado de escucharlo. Desde el momento en que el ministro de Ciencia le había hecho la propuesta, se sentía en caída libre hacia lo desconocido, presa de la angustia y excitación a la vez. Sabía que por mucho temor que sintiera nunca diría que no a la posibilidad de tener la experiencia más enriquecedora de toda su vida: viajar a otro planeta habitado.

			 

			Un mes y medio después, estudiaba el lenguaje del planeta, el madrítico. No era difícil. Los mensajes ente el planeta Madre y la Tierra iban y venían, y buena parte de ellos eran la explicación de los idiomas. Parte de su entrenamiento era aprenderlo. Aun así, había infinidad de cosas que no entendía porque iban mucho más allá de las traducciones literales. En aquel momento miraba un video donde una persona explicaba que la palabra “Nukún” significaba “la práctica de la nada y el todo”. “Nu” era “práctica”, pero el madrícola aclaraba que no habían encontrado una palabra en inglés que pudiera reflejar fehacientemente el significado de “Kun”. “Kun” significaba “nada” y “todo” a la vez. Y a continuación mostraban gente sentada en silencio, en un entorno natural, prácticamente inmóvil durante horas.

			También se entrenaba físicamente para la travesía en cabinas sin gravedad, o en pequeñas naves que replicaban, en tramos cortos, la velocidad inimaginablemente rápida de la astronave en la que viajarían hasta allí. A veces compartía algunas de las sesiones con el que iba a ser su compañero, el teniente Houston.

			Se había formado un equipo enorme de profesionales para entrenarlos, para entender el lenguaje, para estudiar la información que llegaba en los mensajes por sonda. Al tener que sumar a tanta gente para los preparativos de la misión, el presidente se había resignado a que la existencia del planeta Madre no pudiese continuar manteniéndose como secreto de Estado.  Sin embargo, esquivaba con astucia mencionar el interés que el gobierno tenía en los recursos del nuevo planeta, especialmente el silicio. También se reservaba bajo estricto control su ubicación, a los efectos de no correr riesgo de que otro país se inmiscuyera.

			A la prensa solo se le había revelado el hallazgo de un planeta de características muy parecidas a las de la Tierra, habitado por una raza “muy similar” a la humana, con quienes se estaba planeando un intercambio de emisarios. Nada más. Con tan pocos datos, se daban todo tipo de elucubraciones.

			La novedad hacía furia en todos los medios de comunicación e incluso algunos periodistas aseguraban que todo se trataba de una maniobra política para sacar el foco de la opinión pública de tantos temas ardientes que aquejaban al país. Se necesitaba un invento potente como aquel para distraer al público de la crisis económica, la falta de agua dulce, la contaminación ambiental, los niveles de radioactividad por el uso del rayo condensado.

			El presidente se había visto obligado, además, a lidiar con un problema adicional. Las fuerzas políticas opositoras empezaron a ejercer presión para participar en las decisiones respecto del intercambio con el planeta descubierto. Argumentaban que tamaña cuestión no podía quedar solamente a manos del Poder Ejecutivo, dada la pluralidad de sectores interesados. Sin embargo, el presidente sabía que los movilizaba una razón muy distinta. Si llegaba a existir la posibilidad de extraer metaloides del planeta Madre y resolver la crisis del silicio, el crédito político sería enorme; y los viejos zorros de la oposición no querían quedarse afuera de tan jugosa potencialidad.

			Presionado por todo el arco opositor, el presidente tuvo que acceder a conformar una comisión especial con senadores de diferentes colores políticos, pero a condición de que siempre él fuera quien tuviese la última palabra.

			 

			***

			 

			Larei no podía creer el inconmensurable conjunto de información que enviaban por sonda desde la Tierra para que ella se “formara” para su visita. La cantidad de datos que llegaban era cientos de veces más grande de lo que enviaban ellos a la Tierra. ¿Hacía falta tanto?

			La información estaba organizada en documentos interactivos sobre diferentes campos de conocimiento. El menú de videos, textos, planillas sobre ciencias naturales, sociales, formales, arte, era prácticamente infinito. A Larei el caudal de datos le parecía inabarcable e inútil en la mayoría de los casos. Todo lucía demasiado intelectual.

			Una cosa que la alegró fue descubrir, en un video científico, que los terrícolas ya conocían la relatividad física del tiempo. Quizás eso facilitara las cosas para que entendieran la clave de Fa. Sin embargo, la historia de la Tierra la desanimaba. Una historia llena de guerras, separaciones, persecuciones e inequidades no era un escenario muy prometedor para que los terrícolas se relajaran, conocieran dimensiones de su existencia hasta entonces inexploradas y dejaran, de paso, de contaminar el planeta.

			Dentro de todo lo que había, ella priorizaba aprender el idioma. Larei confiaba en que su intuición la ayudaría a darse cuenta de qué hacer y qué no una vez en la Tierra para ayudar a sus habitantes a evolucionar.

			Ciertamente, le molestaba tener que dedicar buena parte del día a esto. La fastidiaba la extraña sensación de “tener” que hacerlo, acompañada por el sentimiento de que estaría obrando “mal” si no lo hacía. Eran sentimientos que pocas veces había experimentado, pues en el planeta Madre las acciones de los habitantes eran el resultado de su libre elección y conciencia, y no imposiciones de algún “deber” externo. La inesperada presión de algunos madrícolas no ayudaba en este sentido. Todos estaban actuando algo extraño desde que había empezado el asunto del planeta Tierra.

			 

			—Larei, el otro día te vi en Nukún en el parque-bosque. ¿Por qué no estabas aprendiendo el material terrícola? —la había sorprendido la anciana Kalima en una ocasión.

			—Estoy incorporando todo lo que puedo, querida Kalima —respondió Larei secamente—. Apenas le dedico un par de horas-reloj diarias al Nukún, y cada tanto algo de tiempo a alguna actividad en mi rol de madre-ser. Extrañaré a los hijos, y quiero pasar algún tiempo con ellos —agregó con algo de tristeza mientras la imagen del pequeño Bataver cruzó por su mente. No pudo evitar el pensamiento de que tal vez nunca lo volviese a ver.

			 

			***

			 

			Al teniente Houston lo aburría tener que aprender el madrítico y analizar la información proveniente del planeta Madre. A su juicio, todo lo que veía carecía de sabor. Una sociedad que a diario dedicaba horas a hacer nada era, a todas luces, una sociedad de vagos. Incluso, tenían el descaro de ponerle nombre a tanta vagancia: “Nukún, la práctica consciente de la nada”, razonaba con desaprobación al ver los videos. Trabajaban algunas horas en los cultivos o en labores menores y el resto del día se dedicaban al Nukún o a actividades que eran, a juicio de Houston, muy similares a hacer nada: cantaban, bailaban, jugaban, conversaban, hacían algo de ejercicio. Así, los madrícolas nunca iban a progresar.

			 

			—Teniente Houston, toma asiento, por favor —dijo el general Alan indicándole la silla del otro lado de la mesa de aquel bar de mala muerte en un rincón perdido de la ciudad—. Perdone que lo hice venir hasta aquí, pero quería estar lejos de la base, no sé hasta qué punto no hay micrófonos o microcámaras en mi oficina del servicio de contrainteligencia. No se puede confiar en nadie hoy en día.

			”Como te han explicado, como te he explicado yo mismo en nuestras primeras reuniones, el presidente pretende que tú y la otra… emisaria (mencionó la palabra emisaria con desprecio, al final el estúpido de Milton había decidido mandar a una mujer) hagan una primera aproximación con los madrícolas. Quieren que analicen cómo funciona esa sociedad. Que lentamente vayan evaluando la posibilidad de que enviemos una comitiva más numerosa, sin riesgos de que lo tomen a mal. Recién entonces, esta comitiva comenzaría a estudiar qué tipo de recursos puede haber allí y si es factible negociar pacíficamente con los extraterrestres llevarnos metaloides para el silicio, en caso de haber. Milton también pretende que la emisaria que eligió aprenda acerca de los conocimientos científicos que esta gente parece tener sobre el tiempo o las dimensiones.

			”Como ves, Houston, lo único importante en todo este asunto es el silicio. Lamentablemente, a mi criterio, ni el presidente, ni los ministros, ni nadie en la maldita Comisión —no tuvieron mejor idea que involucrar más políticos para tratar todo esto— es plenamente consciente de que el tiempo apremia. No solo porque el silicio se acabará en algunos años, sino también porque los chinos están al tanto de que encontramos un planeta habitado, posiblemente lleno de recursos, y se aprontan para buscarlo.

			”Mi miedo es que la ineficiencia de la política termine de mandar a pique al país. La dinámica que propone la Comisión puede tomar años enteros en dar resultados. Podemos perder una oportunidad de oro por ir tan despacio.

			El general, bajando la voz para asegurarse de que nadie más lo escuchaba, le dijo a Houston: “Me gustaría que estemos listos para acelerar un poco las cosas”.

			El teniente inhaló profundo. Se sentía importante. Las misiones importantes eran asignadas a personas importantes.

			—Bien —prosiguió el general—, tú y la emisaria de Milton se comunicarán habitualmente con la Comisión de políticos, de la que soy parte. Hay técnicos trabajando en los satélites a través de los cuales viaja la sonda con tecnología de punta, para acelerarla y que la comunicación sea online. Seguramente, tengamos que escuchar a políticos hablando idioteces durante horas, mientras nuestras reservas de silicio se agotan inexorablemente. Así que nosotros dos haremos una pequeña transgresión inteligente a toda esta gran estupidez. Tendremos nuestra comunicación informal privada, también por sonda, a través de un camino satelital alternativo que ha descubierto uno de mis hombres de confianza. No podrá ser “en vivo” como en el canal formal, pero estaremos comunicados, yo utilizaré un transmisor de una pequeña base secreta que no está al alcance del control de los políticos. Podremos hablar libremente, te daré órdenes sin el espeso filtro de tanta burocracia, de tanta ineficiencia. ¿Entiendes, Houston?

			El teniente asintió y, aludiendo a las viejas misiones que habían compartido unos veinte años atrás, le dijo:

			—Hemos pasado muchas cosas juntos, general. Es un placer trabajar directamente para usted.

			 

			***

			 

			El enorme Vikrim, la anciana Kalima y Avenarius caminaban conversando por un rincón del parque-bosque, alejado del lugar donde muchos otros practicaban Nukún.

			El parque-bosque separaba Enta-Ven en dos. De un lado, estaba la zona donde se encontraban los hogares-comunes, que daban a la llanura, en donde estaba el camino principal y la entrada a la ciudad; delimitado por un gran arco de piedra. Del otro, se encontraban los hogares-individuales, más espaciados, que se terminaban perdiendo en los bordes de una sierra de unos trescientos metros de altura con la que la ciudad lindaba.

			—Es un grosero error haber aceptado que envíen emisarios —aseveró la anciana Kalima con aire reprobatorio—. ¿Han visto la información proveniente de la Tierra en los cristales? Cualquier cristal puede captarla. Además de lo involucionados que están, de lo peligrosos que son, es obvio que van a querer algo de nuestro planeta. Su Tierra está extremadamente contaminada, son tan inconscientes que pueden tornarla un planeta inhabitable de aquí a poco. Esto es un oasis para ellos. No me extrañaría que pretendan venir de a muchos, o que quieran llevarse recursos.

			“Es fácil deducirlo de la información que envían: lo han hecho históricamente cada vez que descubrían un nuevo territorio o continente. Colonizar, esclavizar, imponer, saquear. ¿Qué nos hace pensar que será diferente esta vez? Un par de exploradores al comienzo, luego un grupo más numeroso y en cincuenta o cien años la mitad de la población del planeta será terrícola si nos descuidamos. No podemos permitirlo.

			—¿Y qué sugieres, Kalima? —preguntó Vikrim.

			—No tendríamos que haber dado el brazo a torcer en la reunión del otro día, permitiendo que Oribel y Hekver se salieran con la suya. Como era de prever, Niroda y los otros los apoyaron y ya no hay vuelta atrás. Ahora que los emisarios vendrán, tenemos que evitar que se puedan comunicar con la Tierra, contándoles lo maravilloso y rico que es este planeta. Habría que incomunicarlos. Tendríamos que… —Kalima empuñó su bastón con fuerza y lo presionó contra el suelo, horadando con saña la tierra.

			—Kalima —interrumpió Avenarius—, te recuerdo que la última vez que una persona le quitó la vida a otra adrede fue hace unos cuatrocientos años. No querrás volver a eso. Te resistes a los terrícolas y a la clave de Mi, pero la frecuencia vibratoria del sentimiento de desear matar a alguien es una frecuencia muy pesada, exclusivamente de clave de Mi, y de las más densas. La violencia atrae más violencia. Si algo les sucediera a los emisarios, desde la Tierra querrán saber qué ocurrió, y no tardarían en enviar nuevos emisarios, más cautelosos y desconfiados. No estoy diciendo que los esperemos de brazos abiertos como harán Hekver y Oribel, pero atentar contra su integridad física no es una opción. No hagamos conclusiones anticipadas. Ya nos daremos cuenta de qué hacer.

			 

			***

			 

			Había llegado el día. La inmensa nave espacial estaba preparada. Estaba repleto de periodistas para cubrir el evento, pero las preguntas no estaban permitidas. Hubiese sido muy incómodo para todos si alguno inquiriese acerca de la posibilidad de extraer recursos del planeta descubierto. El presidente hubiera tenido que mentir lisa y llanamente, y eso era algo que siempre evitaba: una cosa era adaptar la verdad, mostrarla incompleta; y otra muy diferente era mentir de forma frontal. Si, con un poco de suerte, los madrícolas permitían en un futuro cercano la extracción de metaloides u otro tipo de recursos, él podría anunciar que gracias a su inteligente gestión el problema del silicio iba a resolverse. Pero bajo ningún punto de vista podía aclarar que eso era lo que en ese momento secretamente pretendía.
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